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fÚ INGLATERRA EN EL PLATA. (*)

I Henos aquí que, después de andar mu • 
lo y muy de prisa, hemos llegado al 

¡unto donde deseábamos, pero bastante 
i|en todavía,* 1 para poder presentarnos 
Ipiivcnicntemenle delante del «Señor Ca­
llan Gore, y empezar por declararle que, 
n nueslra humildísima Opinión, creemos 
Je no ha debido ser recibido en Monte- 

fideo en el carácter de Encargado de 
jegocios y cónsul General de Si M, B. 
finqúese presentó al señor Ministro 
■errern : reservándose el Gobierno ex- 
tmer al juicio del Ministerio Ingles, los 
inotivoRqne tenía para no recibir á su 
«iviado en el carácter en que vonia,— Y 
sos motivos pueden irse recojiendo do lo 
uo vamos á escribir.

I] No haremos un examen de Iñ negó 
■ación Gore y Groa, porque ya lo hemos 
lecho,

'■ Damos como conocido el jiro do ella 
i vamos á considerar en su síntesis la mi* 
ion do aquellos caballeros.
1 Antes un momento, recordemos á mies 
iros lectores, que en el mes de Novioin- 
Iro del año anterior, había en el Ministo- 
■io francos, la resolución do enviar al 
ríala una expedición militar para tormi- 
mr lu cucFtion, quo no había podido con­
cluir ol distinguido condo Wnlowski y 
lúe osn expedición quedó frustrada, com.i 
iudos saben, á consecuencia do una coinu 
licuciou do Lord Howden al Vizconde 
f almorston, en quo le anunciaba quo Ori- 
>e estábil pronto á negociar In paz sin lu 
Isistcncia de llosas en las convenciones 
le olla. Entonces fuá que turnando lu
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PARTE SEGUNDA.

CAPITULO CUARTO.

EL IiUEN HOMBRE BUVAT.

(Continuación.)

■ Clarisa estábil siempre desmayada. La en- 
fiinriu entró al punto en rjerciciut haciéndole

Respirar u falta do «sica un puco de vinagre* 
ífluvat so retiró. En cuanto ó In niño lLthílde,
■ te había dicha que su madre dnrinin. La 
Iribru chica lio conocía todavía Iti diferencia 
pie hay entro el sur ño y la muerte y so había 

Aicllo a jugar can su mufteoá.
! Al Cuba de una horu, Buvat volvió ó pedir 

Ate vas de Chuten. Ln enferma había salido 
0c no desmayo, pero aun cuando tuviese los ojos 
ginerios, no hublabn : smemburgo nuil podía cu» 
gbcer tudftvia, porque luego quo lo notó, jniv 
g» las manca y so plisa t u oración» luego puré* 
Su que buscaba algo debajo do su almohada. 
Maro el eaíuorio que era preciso hiciese, sin du* 
■ti era demasiado grande para su debilidad, por 
pie dió un gemido y cuyo do nuevo »*u uiuvi* 

iniciatya el gabinete Británico, desistió 
d Lobíerno francés del envío de fuerzas 
militares al Rio de la Plata : y*acórdose 
despachar á estas aguas á los dos Pleni­
potenciarios que arribaron en Marzo,

Süponemcs que quien nos está leyendo 
ha leído Jas piezas oficiales de 11 nego­
ciación y el análisis que hemos hecho de 
ellas, y preguntamos entonces ¿cual era 
el espíritu de la misión de esos dos envia­
dos? ¿á qué era en sustancia que venían 
al Plata? á iniciar un arreglo por el cual 
D. Manuel Oribe triunfase en sus preten 
siones sobre el Gobierno de la Capital, 
zafando de este modo á sus Gobiernos de 
sus compromisos en el Plata. A esto 
venían y para comprobarlo nosotros no 
apelamos sino á los mismos documentos 
de la negociación

No se nos diga que ellos exíjieron por 
basa el retí»o de las tropas Argentinas : 
por que exijir esto es como no exijjr nada, 
si al mismo tiempo se consiente en que 
Oribe eniré á la Capital como Presiden­
te de la República antes dél retiro de esás 
tropas.

Rosas no ha-dicho otra cosa, y hasta 
el fastidio, sino precisamente eso mismo ; 
“ roconozcase á Oribe de presidente y yo 
retiraré mi Ejercito.*

Oribe dice á los Plenipotenciarios : “re>» 
conózcaseme por Presidente y después 
me arreglaré con Rosas para el rxitiro 
del ejército.’’

Se vé pues que Rosas, Oribe y 'los In­
terventores, lleg aron á ponerse perfecta­
mente de acuerdo sobre uno de los dos 
puntos cardinales de la cuestión; “la en-* 
irada de Oribe á la capital cuino presi­
dente del Estado.”

Antes de esta misión, la Francia había 
seguido rectamente el camino que ella 
misma so trazó en la cuestión: había 
marchad/) al lado do aquella independen­
cia que motivó su acción en estas aguas, 
y en todos los proyectos de arreglo ella 
había fijado como base de garantía para 
esa independencia, la separación completa 
do la influencia Arjcntina en los destinos 
de la República ; lo que quería decir, la 
separación de Oribe, hechura e instruí 
mentó del Gobernador de Buenos Aires ; 
separación en el triunfo, bien entendido, 
por que la Francia no pensó jamás entro- 
metorso en una elección Oriental que 
posteriormente recayese en beneficio del 
Jenoral Oribo. Lo que ella no quería ni 
podía querer, era que Oribe por este ó 
por el otro medio ocupase la presidencia 
del Estado, sobre el apoyo militar del Go* 
beritadur Rosas,

En tina palabra : la Francia quería que 
la cuestión concluyese quedando en pié 
los principios que so habían defendido en 
la marjun Oriental dol Río de la Plata.

miento «ubre la misma nlmiJuidu. La enfer­
mera sacudió lu cubeta y acercándose áte en * 
ferina; está bien vuestra almohada, ral madre* 
cita le (dijo nojh'iyjque deeicomodarla. Lue­
go volviéndose a Buvat: jjh! los enfermos, aña­
dió meneando loe hombros» no me habléis de 
•aul siempre se imsjm in quo algo los muíosla. 
Es lu imivrie, qué!.... es lu muurtel pera ellos 
no lo suben.

Ciarían dio un profundo suspiro, poro pormn* 
necib inmóvil. Lu enfermera so acercó i ella 
y con la barba do una pluma lo untó los labios 
con un cordial de su iovancioQ» que había ido 
a buscar i una botica. Buvat no pudo soportar 
esto espectáculo, rocomendó á la (n>drc y á la 
niña ó lu enC rineia y ««lió.

El dia siguiente por lu mañana lu enferma so 
hallaba peor, parque aunque tuviese los ojos 
abiertos, parecía que no conocía A mas persona 
quo u su hiju quo so había acostado á su lado 
«obro la cama y do lu que había tomado la ma* 
nocita que no quería ya soltar. Por su parto 
la niña como ai conociese que era el último 
abraso maternal, permanecía inmóvil y muda. 
Cuando vio á su buen amigo, lu dijo solamente, 
ella duerme, ella duerme.

Pareció entunes» A Buvat que Clarisa hacia 
un movimiento cuino si oyese todavía y recono­
ciese la v<»s do au luja) poro también podía ser 
una convulsión nerviosa. Preguntó a la eufur* 
mera ai la enferma tema necesidad de alguna 

,‘oan. Lu enfermera sacudió la cab xa üicirü» 
dut pura que? sena plata lirada a lu agua; esos 
picnios do boticarios ganan demasiado.

Buvat hubiera querido permanecer cerca da 
Clarisa, porque veis que le quedaba ya mui 
poco tiempo quo vivir; poto nunca hubiera 41*

c<

Pero de eáta vez la Francia buscaba la 
s Iub:on de la cuestión, en el triunfo de las 
pretensiones sostenidas en la marjen de­
recha. Esto es decir qne el pensamiento 
fijo, cdnstaute «leí.Gobierno Ingle--, logra»* 
ba su triunfo completo en 1848, consi­
guiendo al fin apoyar su ínfiitencia en es­
tas Rejiones, sobre aquel miarno poder de 
Rosas, á quien aparentemente ha estado 
hostilizando. Porque no comprendemos 
el triunfo de Oribe sin el triunfo de Ro­
sas; y venir y decir al Gobierno de la re­
pública : ‘-os abandonamos si no traíais 
con Oribe” y después : “ahí tenéis la 
paz, Oribe sera presidente y desvies reti­
rará el Ejército Arjentino,” es en todo 
idioma, en toda lójica, como decir : ‘•en ­
tregaos al misnio poder y bajo las mis­
mas condiciones, dé que antes os de 
fendimos; y porque habéis combatido cin­
co anos y medio.”

•Si Oribe asaltase y tomase mañana 1.a 
plaza de Monlevid<*o, Oribe quedaría de 
Presidente de la República, y después se 
iría 6 no se iría el ejército de Rosas; si él 
Gobierno acepta las proposiciones trans­
mitida^ por los plenipotenciarios, Oribe 
queda de Presidente, y el ejército de Ro­
sas se va ó no se va —ahí están los Docu­
mentos • nosotros nada decimos por cuen­
ta nueslra.

S n embargo; si en lo que vamos á 
decir, el señor Gore creyese que ofende­
mos la lealtad y bueña fé. política de su 
Gobierno, infiriendo con c.-to una ofensa 
á su representante cu este país, nosotros 
nos anticipamos á declararle que, escribí 
inos con nuestro nombre al frente, en un 
pueblo donde la libertad de la prensa es 
un principio- constitucional, y en * 
por lo mismo' ligy tribunales y 
sicioncs para currejir los abusos 
libertad.

Pero si el Gobierno de Luis 
pudo ace¡Rar las inspiraciones del 
no Inglés, hasta el extremo de venir á 
protestar de eee modo contra todo cuan 
to había declarad > y h cho en esta cues» 
lion ; se reservó sin embargo, no nbandu* 
nar sus compromisos en el ca;o que aun 
del modo propuesto, no se pudiese arri­
bará la paz ,* y he aquí explicada la con­
ducta del señor barón Gros en la última 
parte de la negociación : su resolución, 
impedida por el AjuntcJjritánico, de re­
poner el bloqueo en los puertos y costas 
do ambas orillas del Plata ; y por último 
el arreglo del subsidio de guerra para 
sostener la defensa de Montevideo.

Pero desde este punto, la misión deja 
do ser colectiva y el plenipotenciario in - 
gles se abstiene do asumir el mismo ca­
rácter que su cólega, no obstante haber 
declarado al principio de la negociación, 
que sus instrucciones eran idénticas.

I

Felipe 
g >bicr-

nido la idea» a monos <te entarse muriendo «I 
misino, quo pudiera d<jar un salo dia de ir a su 
oficina. Llegó á ella, pues, como de cotlnov 
bre, pero ten tríale y abatido, que el rey no ga­
nó gran cosa con su puntual asistencia. Se nu* 
tu también cuu sorpresa eso d¡n, que Buvat no 
esperó quo diesen las cuatro para desalar los 
cordones de las sobromangas azules que se aco­
modaba poro güSíidíir su vestido y que á lu pri­
mer campanada, »c levantó, tomó su sombrero 
y salió. El supernumerario, que h *bin ptdidó 
ya su plaza lu miró irse; luego que hubo curra­
do la puerta; bteul en ñora buun«»í dijo ba«tan* 
te alto, para ser utdu del jefe, «ate es uno que 
posa la vito buna!

Los presentimientos de Buvat fueron confir­
mados: al llegar a su casa, preguntó a In porte­
ra como iba Ciaría»: ¡Ah! gracias á Dios, lo 
conteitó* la pobre mujer es mui febs ya no sufro.

—Hu mueriol oaclamó Buvat con *1 temblor 
que produce oicmpie al qjo oye osa palabra 
terrible.

—Hura como tres cuartos úo h»*r*» respohdió 
la portera, y so puso do nuevo u «uictr *us me­
dias lalaroaudu sobie un aire mui alegre uno 
cauciuncite quo había interrumpido poza con­
testar á Buvat.

Buvat subió lus pa«oa*do la escalera lentamente, 
uno a uno, detemciMÍ«>ae en cada piso púa ei yo» 
garao lu frente, luego,llegando áte uMjs’ta donde 
estaban situados su cuarto y el do C*ari»a» 
vm obligado ú afumarte al muro, por qne u:i » 
que te ta laban las piernas. Hay *n te viola de 
un cadáver cieno cosa ten terrible y aulainuo 
cuya impresión sufro ol hombre mu ducuu de 
ai. Asi potuianecia» mudo muiobii dudandu que 
hacer, cuando creyó vtr te ' ux do niña B ti-

|

Frustrada lá negociación por parte dé 
Oribe, no quedaba al Ministro Ingles, eí 
pretesto de haberse negado él Gobierno' 
de la República, á negociar la paz Cotí 
Oribe, como se le había propuesto, y por 
consiguiente Ié fallaba el único’ putíto de 
apoyo que. á nonibre dé su Gobierno; sé 
había fijado él misino para retirar á este 
Estado la protección de la Inglatená, qué 
apenas había quedado en el nombre des­
pués del 15 de Jtilío de 1847.

Sin énibárgó, después de ritas las rio-' 
gociácíones por la retractación de Oribe; 
el señor G >re observa lá misma conducta 
cori que había amenazado al Gobierno é i 
su nota de 28 de Marzo, para él caso en 
q te la negoci ¡cioii no tuv ése éx.to feliz; 
por la negativa del Gubié’rfio*

El señor Gore dice al Gobierno: lá In­
glaterra abandonará su posición en está 
cuestión si no aceptáis lo que os propongo 
á nombre suyo ,* el Gobierno acepta: O 1- 
be no acepta: y el Sr. Gore hace que lá 
Inglaterra abandone aquella posición, co­
mo lo había ofrecido para el caso contra» 
riu.

JSi el señor Gore nos hiciera el honor 
de leer nuestras palabras, no podría dudar 
do que estamos perfectamente en el fon* 
d i del asunto que tratam*»s, cuando ase» 
guram isque la posición de la Inglaterra 
ha dejado de ser la que era en la cuestión 
del Piata; y que según las instrucciones 
de su Gabinete por que no podemos creer 
que él se desvia de ellas, no asume hoy en 
el Plata sino un carácter de neutral exlric 
to. Y tanto es asi que nos tomar ittmoá 
la.libertad de interpretar su modo de con* 
siderarse en est i cuestión, declarando qué 
el señor Encargado de Negocios de S. M 
B* Capitán Roberto Gore, no accedería ii 
ninguna demanda que le hic ese el Go­
bierno de la República, relativa á la de» 
fensa de 11 Capital; tal como, por ejem- 
pie» el prestar como se ha hecho otras 
veces, los buques de S. M, para algún ser-» 
vicio del Gobierno entre Montevideo y 
la Colonia, únicos puertos que hoy están 
á sus órdenes,

Dejenerando así de su posición de in» 
terventora á la d -* neutral; la Inglaterra 
se desmiente á sí misma en lo que declaró' 
tantas veces sobre el peligro de la Inde­
pendencia de este Essadó, y los deberes 
de ella para protejerlo; pues las causatf 
que hacían peligrar aquélla independencia 
silba aten aun.^j

Ademas de esto, desde que el Gobierno’ 
Ingles dió á su Plenipotenciario instruc­
ciones tales,que lo permitían recurtbcer en. 
la persona del Jeneral Oribe, ál presiden­
te de esta Reqública, en caso que el Go­
bierno actual le consintiese ese rango, 
por resultado de la negociación ; os en­
tonces indudable q te aquel Plempotcn-

hilde q«»o se iaiuontaba. Se acordó eutuncea 
■ le In pobre chiquilla, y esto le dió algún, valor* 
Sin cínbjriTO. lo que llegó é la pnerte, se detu- 
b » otra vez. pero entonce* oyó mía distinta* 
mente los gemidos de la niña — Mami 1 gritaba 
1» criatura c«»n su pequeña vos entrecortada por 
las legritnl•*. nv*m|, recuecdafa!lpue*l meini por 
quo c*tas ten friat Luago Avenía 4 la puerte,|y 
golpeando con s i mmocite:—Bj*n amigo, de- 
cte alte, bucu muí g», ven! estoy «vía tengo mi- 
edo!

B ivat no comprendía como no hubiese He va 
<|«i 11 niila A alguna parte, luego quo su madre 
había muorio. y li piedad profunda que I * ins­
piró la pobre io*>centu sobre poaiead'itc nlvan- 
tiinient'i peoibte que le liibte un iu»ta'.ie dote- 
nido, llevó la mino a la cerradura para abr*r 
lo p icrte. Ln puerta tetaba cenada. En esto 
m>**n«*ntn oyó quo la ponera lojll miaba; corrí*» 
a le escalera y te preguntó donde estaba la lia»
ve.

—*Y bien! «**n es justamente, cnnte«tó la por* 
lera; mirad; que torpe soy. me hr olvidado da* 
roela al patár/

Buv <t bajo tan prnefo como podo hacerte, 
—Y porque se encuentra aquí ceta llave? lo 

preguntó.
_ El ptopietarte te in depoei(ado aquí, dea-

pu*« de hwber hecho llevar loe muebles, respou» 
dió te portera.

—Cotnul iterarse l“» mu^btee?ttectemo Buvat.
—Yl tm duda que he h*cho sacar loe mut« 

blcs-^ nu era rica sueaira vecina, Sr. Buvat, jf 
pudiera apostarle a qoe d«bo por todos tedas, 
T-*mn nohi qurrid** pleiu»» el propietario auto
todos el eliiurcHcso oí uiuyjuitu. roreuua pac*



ciario qu. debía quednr residiendo en ln República 
L.n el carácter de Encargado de Negocio» y Cónsul 
Jeneral, trajo credenciales dirijidas al Presidente 
Oribe, para presentárselas luego de concluid. la ne­
gociación que loe'evase ále silla presidencial.-Es- 
to no es una simple presunción ; es una consecuen- 
cía rigorosa de un» lojica sana.

Como acreditado cerca de Oribe, á quien la In­
glaterra no había q-.erido reconocer en cinc-' años, 
el Encargado de Negosiós ha debido recibir del Mi­
nistro Palmere on, todas aquellas instrucciones y 
recomendaciones capaces de borrar en el ánimo de 
Oribe, las justas prevenciones que tuviese hácia la 
Inglaterra por sus hostilidades anteriores; y el 
ánimo del Encargado de Negocios, no puede haber 
sido indiferente á las impresiones favorables á Oribe 
que ha recibido del Secretario de Estado de su Sobe­

rana.
Henos pues aquí con un ájente ingles dentro de la 

capital, acreditado cerca del Gobierno porta fuerza 
de los sucesos, con las mejores disposiciones hácia á 
Oribe, Jeneral sitiador de esa Capital !•

Y bien, después de estas observaciones que nadie 
podrá apreciar mejor que el señor Capitán G<-re, y 
con los conocimientos políticos que le suponemos, 
¿qué haría—nos tomamos la libertad de preguntarle— 
¿qué haría él colocado en el Ministerio de Relaciones 
Esteriores de su país, con un Ajente que se presen­
tase bajo los antecedentes con que acaba él de pre­
sentar sus credenciales al señor Herrera ?

De cíe to que si pudiéramos escuchar la concien­
cia del señor Gore, sabríamos que nos está diciendo, 
que se habría abstenido de recibir aquel Ajente, por 
el justo motivo de no poderle inspirar confianza al­
guna, quien habia venido para acreditarse cerca de 
su enemigo.

T esta es lar. opinión que al principio de este arti­
culo emitimos.—Sí; el Señor Go*e no'lia debido ser 
recibido en ningún carácter dip omático ni consular, 
por el Gobierno de Montevideo.

Cerrada así nuestra proposición, pisemos por con-- 
clusion á mirar en su punto masíjenérico este nego­
cio tan desgraciado, siempre por culpa de aquellos 
que lo han manejado.

¿ Como están hoy-las relaciones de la Ing’aterra 
con la Repúb|ica Arjentina ; hoy, después que ha 
ubanduoado su posición de interventora ? pe»r que 
corno estaban. Por que si el uño 46 Rosas estaba 
contenido ante un pensamiento ingles que no podio 
(•aplicárselo bien ; hoy que lo conoce será fuerte, 
orgulloso, altanero para exijir de la Inglaterra todas 
Jus satisfacciones, seguridades é indegnizneionos á 
que se h»i hecho deudora para con el Gobierno Ar- 
jentinu. durante una- cuestión que ella^inisma, c n 
su exponía neo retiro, acaba de confesar ajena de 
interés y derechos ingleses. Y aun así mismo—ob 
tenido todo eso—todavía le quedará ni Gobierno 
Arjentino el derecho de renovar, ó modificar, ó anu­
lar el tratado de 1825, allanado fundamentalmente 
Por ln conducta de la Inglaterra.

Y on este punto, á nosotros que somos verdaderos 
enemigos de Rosas, por que lo somos de los princi­
pios en que está basado su sistema político, nos ha* 
1 ará RosHs^perftfciamente de acuerdo con él,'aunque 
por motivos bien diferentes: él por satisfacer su ne> 
nesidad política de extinguir toda clase de privilegios 
cstranjeros, en la sociedad en que manda: nosotros 
por¡defender principios que ni Jh Inglaterra ni nadie 
puede venirla ofender impunemente en el Pía. 
ta.

Si la Inglaterra usó de una política doble en la 
cuertion del Plata, y no pudiendo conseguir por me­

te y » no tiene necesidad de muebles Iu pobre 
niugcr!

—Pero y li enfermera? que es de ella?
—Cuando ha visto á su enferma muerta, se 

h» marchado. Su ocupación, lub-a concluid»* 
volverá a sepultarla por un escudo si queréis* 
Ordinariamente las porteras tienen ese Curto be< 
noticio; pero yo no puedo: sui demasiado sen­
sible.

Buvnt comprendió, estremeciéndose, todo lo 
que había pas.ido/n intó tan rápi lamente esta vez 
cuino había montado lentamente (a primera. L i 
mano le temblaba de tal mudo que no podm en­
contrar el óju de I» cerradura. En lio |u i¡.1Ve 
dio vuelta y la puerta se abrió.

Clarisa Oslaba estendida en tierra sobre el 
jergón de su lecho, en inedm d I cuarto torio 
desamuebla lo. Un pin i muy us-vln, le habían 
hecliado p»r encima y habia debido cubrirla 
toda entera, pues la nmi Batlnlde lo hibia re­
mangado p.iru buscar la cara de su madre que 
ella nurazib.1 en el in itnmtu da entrar B ivat.

—Ah! buen amigo, b renainigaeach n'i h ni- 
ñ*», recuerda á mamila, q ue qniaredormir siem­
pre ; recuérdala yo le lo ruego.

Y la niña corría a Buvat, que miraba desde 
la puerta este lastimera especiaculu*

Buvat condujo á Bvthilde cerca del cadáver.
—Abraza por úitima vez á tu madre pobre 

nina, lo dijo.
La niña obedeció.
—Y ahora conúnuó, déj fk dormir. A'gun 

do Dios la recordará,
Y lomó la niña en sus banzos y la llevó á su 

cuarto. La niña se dejó couJuctr sin relislcn* 

dio de ella el objeto que se proponía, es que se retira 
de la cuestión, abandonando i los mismos á quienes 
habia declarado bajo su protección, justó es que re 
ciba la pena de su política ¡acidiosa y desleal.

Si la Inglaterra entró con sinceridad en la cuestión 
y amedrantada de los inconviernes que le presenta 
la resistencia tenaz del Gobernador de Buenos Aires’ 
es que hoy se retira para evitar mayores compromi­
sos, natural es que sufra las imposiciones del enemi­
go á quien deja tüuufante.

Esas imposiciones, por otra parte, pueden estar 
basadas en principios de rigorosa equidad; y tales 
podrán ser, ¡as indemnizaciones por 1- s perjuicios del 
bloqueo en la parte que corresponda á ln Inglaterra; 
y la reforma del tratado de 1825. Si es que Rosas 
no hmla conveniente su anulación completa.—Nues­
tra opinión es que, ese tratado ya no existe, y que ej 
renovarlo seria recargar á la República con un peso 
mal calculado que ha tenido que soportar hasta d 

presente’.
Este seria un beneficio que podría deber la Nación 

á la administración de Rosas; y sin duda, él es el 
mas apr «pósito para otorgárselo.

Creeríamos no conocer á Rosas, si dudásemos que 
esas van á ser sus pretensiones.

Y en este caso la Inglaterra va á recibir ¡a justísi­
ma comperfeácion de su conducta en el Plata.

De su c<>nducia y de sus equivocados cálculos.
El Gobierno Ingles creyó lisonjear á Rosas, y ase­

gurar sabré su buena voluntad la influencia inglesa 
en estas Rejiones.

Error! Error que nos hace poner en duda el 
afamado talento de sus hombres de Estado !

Ln política empleada p>»i* la Inglaterra en esta 
cuestión, no dudamos que podría surtir su efecto en 
otras partes; pero la bondad de una combinación po­
lítica, ó de cualquier jénero, con siste en que sea 
apropiada á los Gobiernos, a las personas, ó á las co 
sas á que se ha de aplicar.

Y el Gobierno Ingles debió saberq««e él Gobierno 
de Rosas es una excepción de los demás Gobiernos, y 
que en su persona hay condicione-, que n i prodiga fá­
cilmente la naturaleza entre los hombres. Y que 
era sobre esas condiciones que debía basarse su pp- 
líticn, desde que en la República Arjentina, noha- 

.binmas gobierno, mas ley, ni mas principios, que l<i 
persona de Rosas.

Enonccs el Gobierno Británico debió aconsejarse, 
en la persuucion justa de que el Dictado- Rosas, 
era uno de aquellos hombres sobre los cuales no 
pueden emplearse sin peligro los términos medios 
en las cuestiones con él : quo era nno de aquellos 
hombres que no pueden soportar la presencia de 
quien una vez ha sido su enemigo : Que era uno de 
aquellos hombres que despliegan tanta audacia so. 
bre los que se les abaten, como impotencia sobre 
aquellos qne le aproximan un peligro.

Toda ln historia de la vida pública de Rosas, le 
hubiese atestiguad» estas verdades.

El Caballero Mandeville pudo infbrmnr á su Go­
bierno de lo que era Rosan en presencia de un ene­
migo fuerte ; y de lo que era cuando dejaba de 
amenazarlo ese ^nemig»; por que ese Caballero fué 
testigo muy inmediato de la Invasión del Jeneral 
Lavalle á la provincin^de Buenos Ayres ; y mas 

i inmediato de las desgracias que arr jó Rosas sobre 
la Capital, cuando aquel Jeneral abandonó su posi­
ción ofensiva sobre Rosas.

Las Autoridnees Inglesas en el Rio de la Plata, 
desde 1838 á 1842, han podido instruir á su Gobier­
no de que, la falta de acción sobre Rusas en el 
Gobierno de Montevideo; el no>hnber sabido apro­
vecharse de todo» los elementos interiores que con­

ca, ciño si hubiese comprendido su debilidad 
y su aislamiento.

Luego la acostó en su propio cn/n-i, por que 
c habí •« llevado hasta It cuna de I<1 c ¡atura, y 
eDundo la rió dormida salió para ir á hacer la 
declaración mortuoria al coin s «rio del cunriel y 
prevenir a latadministración de carros fúnebres.

Cuando volvió, la portera le entregó un papel 
que la enfermero había encomiado en la muño 
de Clarisa al sepultarla.

Buv it lo abrió y reconoció la carta del duque 
de Orlenos. .

Esa ero la único herencia que la pobre m idre 
había dejudo a su h>ja.

CAPITtJLO V.

B A TH1LDE.

Al ir á hacer su declaración al comisorio del 
cuartel y sus arreglos con los carros fúnebres* 
Buvat se había ocupado también en buscar una 
mujer que pudiese encargarse del cuidado de la 

| niña Bathilde, función de quo no podio él encar­
garse, en primer lugar, pnr no tener el mínimo 
conjcimienl'i de ks Obligaciones <Ij una aya, 
y en segundo, porque teniendo que asistir á su 
oficina seis horas del día, ein imposdile quo la 
niña quedase snk en su ausenta. Felizmente 
tenia á la muño lo que necesitaba: ero una bue* 

í na mujer de treinta y cinco á treinta y ocho 
años mas ó menos, que habia permanecido al 
servicio de la 3ra. Buvat durante los (res últimos 

tra sí tenia Rosas, y cooperado activa y enética­
mente contra el vecino peligroso, es la causa de |» 
invasión de 1843; pues Rosas so habría guardado, 
bien de estregarse centra un poder, que anterior, 
mente se le hubiese presentado compacto, fuerte y 
-emprendedor.

Pero estaba destinado, para bien suyo, que la ha­
bilidad dijdomatica de la Inglaterra, viniere á des­
mentirse en las olas del Plata, y acaso sea esto en 
lo futuro uu nuevo recuerdo hermoso de los que ya 
estos paisés tienen laníos !!!

Como quiera que sea, 1a Inglaterra acaba de de­
jar en el Plata uu tristísimo Precedente cuyos resuk 
tados ella los , sentirá mas tai dé.

En ambas orillas ha perdido sus simpatías: en la 
una por abusiva, en la otra por desleal

cesoria, ha tenido la inhabilidad de establecer, sin 
quererlo, una cuestión directa.

Y en donde habia confianza y respeto por los 
compr «misos de la Gran Bretaña, ha abierto ella 
misma una fuente inmensa de recelos y de preven­
ciones.

Lo que todo esto importa rio puede sentirse en el 

m jrtiento: porque estos pueblos deborados por la fie­
bre de sus inac bables guerra?, no tienen ni reposo 
ni tiempo para volver sns ojos y dirijir su palabra 
mas allá de las olas del Atlántico—pero dia vendrá,

La Providencia Divina, que vedóá los ojos de los 
•siglos E.uropéos, el inmenso Continente de los Ame­
ricanos, puso en él cuanto puede revelar á la mente 
humana, deque su idea fué destinar el hallazgo de 
Culón a enriquecer el porvenir del mundo—y asi 
ha de ser.

Día vendrá en que las Rejiones del Plata se des* 
pejen de la atmósfera de pólvo:a que las sofoca, y 
sus pueblos en tusiasmados por la paz, por la justi­
cia, por el orden, por el trabajó, echen su vista so* 
bre esos mineros de riqueza y de felicidad, que es- 
tan sobre sus vades, a ori.las de sus ríos, y bajo la 
sombra de sus bosques.

Verán entonces que este regalo magnífico de la 
naturaleza, pide hombres, para gozarlo: que los 
hombres americanos son pocos, y son ricos y felices 
todos: que será necesario llarnur ai hombre europeo 
para que él goce de lo que tenemos de sobra, y para 
que en cambio nos traiga su industria, y nos de una 
generación americana en el rodar del tiempo.

Pero estos pueblos sabrán entonces, elejir con 
cuidado sus huespedes de Europa; y ¿qué roljuga» 
rán eu sus recuerdo s los antecedentes que les haya 
dejado la Inglaterra durunte la vida do sus desgra. 
cías ?

La Ingla Ierra! La Inglaterra, precisamente el 
Estado Europeo que no cuenta con las simpatías de 
ninguno de los Estados americanos, y que solo en el 
Plata las - mantenía !

¿ Y qué valdrá el poder marítimo de esa nación 
cuando un sentimiento uniforme domine en las dos 
costas del Continente americano?

En donde irá á apoyarse ln Inglaterra si en todas 
partes de la América se ha enajenado por su mola 
p lítica, todos los respeto?, todas las consideraciones, 
y sembrado en sus tan susceptibles pobl cioues, los 
recelos, lns desconfianzas, y el encono también?

No; no lo deseamos; pero sin una conducta 
nueva, diametrnlmente opuesta á la quo ha observado 
hasta aquí,ella se pierde para estos pueblos; y 
estos pueblos hnn de hacer algún dia, envidiables su 

¡ simpatías y sus preferencias nacionales.

años de su vida y de quien él en esos tres año?, 
habia podido apreciar *us buenas cualidades 
Q-n dó convenido con Nnnelte, ese era él nom­
bro de k buena mujer, que viviría en la casa, 
haría ín cocina, tendría cii'd'ido de la niña y 
ganaría de salario cincuenta libras- por año y 
iu comida.

Estn nueva disposición debió cambiar tod'»s 
los hábitos de Buvnt, c->nstituyéndolo un est-do 
á él, que siempre hibin vivido como much icho 
y comido por un tanto en mesa do fumilin; no 
podía pues continuar h'hitando su guardilla, 
de<n uiado estrecha uh- ru por el aumento de 
existencias afectas en adelanto á la suya; y de.» 
de la mnfnna siguiente se puso cu solicitud de 
otro bhijamiciilo,

Encontró uno en la calle de Pegerín, porque 
dcíeaba mucho ño separarse do la biblioteca del 

I rey, á fin, de llegar á ella sin mucha molestia, 
| cualesquiera que fuese el estado del tiempo.* era 
esta uní habitación compuesta do dos piezas, 
un gabinete, yjuna cocina; la ajustó en el acto 
dió 6 la otra el ndios postrero, pasó á la calle 
de San Antonio a comprar los muebles que le 
faltaban p ira acomodar el cuarto do Balhilde y 
Nnnette y ía mi»ma tarde lo que volvió de su 
oficina se « jecuto el desalojo.

El día siguiente quo era un domingo, tuvo 
lugar el entierro de Cl risa, de mudo que Buvat 
nu necesitó para cumplir los últimos deberos 
con su vecina, de pedir un día da licencia á su 
jefe. Durante una ó d>)*| semanas, la niña Ba- 
lliilde preguntaba á cada piso por su mama 
Clarisa, pero traycndule su buen amigo Buvat 
para distraerla muchos chiches bonitos, comen­
zó á hablar menos ocasiones de su madre, y

CORREO DE PARIS.
Y bien, lector, ¿qué dice usted de esto? ¿Nos 

considerará usted en lo sucesivo como un pro. 
fesa ? Apéuas h ice uu mes que ¿escribíamos : I 
Algo hay en el aire, hay una revolución que 
vene: todo nos indica que se preparan acón-. I 
tecimicntos graves : ¿ teníamos razun ? Y sin 
embargo, cuando se le.a en París, se reían en 
nuestrug b «rb is. se burlaban de nosotros y nos 
consideraban como un loco, bueno á lomas pn, 
ra llevarle a los orates. lié aquí no ob»tnniel 
esta revolución que ha llegado, y que todo nos 
indicaba como próxima ; y á la hora presente 
sumos tan republicanos como si hubiéramos 
nacido á las orillas del Ohiu, es decir', que tene­
mos la liberlaJ de hnb ar á nuestro ant.jo sobrel 
los hombres y sobre las cosas, que somos elco 
lores y elejibles, y sobre tud » soldados.

El ciudadano Cremieox, nuestro ministro da 
la Justicia, y que sabe lo que us Repúb ¡ca, de*- 
cía el otro dia en la audiencia: Amigos míos gri­
tad conmigo ¡Viva la República! ¿No es verdad 
que esta palabra República resuena .dulcemente! 
en nuestros oidos¿ ¿No es verdad que somos 
dichosos y que cl pueblo francés es el prim<*r' 
pueblo del mundo? Sí, sí, ¡viva la Repúblicas 
gritaba el viejo presidente Séguicr, culpable; 
precedcnleiiaei.to de cinco ó seis juramentos á Iu 
Kepúb'ica, ai prim» r cónsul, ai’emper.idor, á la! 
Restauración, á los Cien Días á Carlos Xy á 
Luis Felipe, el mismo cuya adhesión por S. M., 
dcsiroiiiida no teme ««tro igual sino ul buen- 
Pasquier, cnncillcf de Francia lié aquí, sin em­
bargo, lo que valen los hombres de nuestra époJ 
cu; yOh! no todos., porque queremos hacer 
ec«*pcion á 'la regla jeneral. pero |q inaycria.

Hace largo tiempo que yo era republicano, 
pero no republicano de ocasión, es decir, no 
puru obtener un empleo, llegado el cuso, no pa­
ra pagaren ¡a misma moneda á las juntes que 
nos m ilestnb .n, llegado el momento, sino para 

l tener el derecho de imprimir libremente los 
|>ens<imientos que much is veces nos veíamos 
obligados á estampar en el fondo del corazón, 
¿Htm >s obtenido este derecho 1 Todavía no 
lo sabemos, aunque nada nos haga presumir 
hasta uhoru |o contrario

P r lo demo>, yn jo veremos, es una cuestión 
,de tiempo: y se eng ñ se nuostru esperanza, 
nos acordaremos de lá innih.-ra con que se ha­
cen lus bir.i mdas. /Aviso al Gobierno !

¡Ya amenazamos ! V-ris á decir: ¿ porqué nú? 
¿Gneis que no nos atreveríamos á decir ni m s* 
ino Gobierno provisional nuestro mudó de penó 
s r, y que tendríamos miedo de reprocharle sus 
imlns Hccione.4 si las cometiese I Ln repíibfica 
p»ia riosoi os es la libertad, lo repelimes, de im- 
prm.ir francamente nuestra opinión, y ninguna 
fuerza hutnann conseguirá ponernos ln mordaza. 
11-y debemos ser tolerantes, seremos, pueblo- 
lerautes ¡ pero djn embargo direm »s ni poder : 
seguís un c on¡no erra lo. os empeñáis con los 
obreros en un laberinto d *1 cual sera difícil sa­
lir, ¡cuidado con vo-otros !

| Ciertamente, nosotros limárnosla clise obrera, 
porque tod' s somos obrero-*, sen que nos sii- 
vaiiiOs del martillo ó de Iu azada, sea que tengn.
tnos por instrumento de trabajo una plum i. Pe- 
ro no queremos que se la acaricie y lisonjee; no 
queremos sob o todo que se la prometa lo que 
es im¡io8.blo cumplirle en esto momento. ¡Úó. 
mo! ¿Nos hnllamos umenuzados de una crisii 
comercial, las rentas del Eilndo están arruinadas, 
los jefes de las cubos no pueden hacer frente á 
sus empeños, lns manufacturas no tienen encar­
gos ni dinero, y hacéis esperar ó los obreros que 
es posible numoniaile» bu ralnrio y disminuir los 
homo de trab’ jo? Ahors^si queréis una nutvt 
revolución, la tendréis: e«lá bien: pero d por el 
c >ulr>irio deseáis el ór en, la paz y |q tranquili­
dad del pus, enlu c s ci.m iia l de camino, auri 
e tiempo. No queremos que los industriales 
se enriquezcan á e pengas de los trnbnj idores, 
pero tampoco qu**reino< que so pong i á l<>8 iñ-

coino se le habió dicho que había partido á 
juntarse con su papá, concluyó por pregu itar so. 
lamente de tiempo en tioir.pi, cuando volverían 
los dos, En fin, cl velo que sopara nuestros 
primeros años del resto de nuestra vida ve con­
densaba poco á poco y Bathildc los olvidó hostil 
el dio en q1 e la joven sabiendo on fin, lo que 
era ser hué íann, debía encontrarlos á uno y á 
otro en sus recuerdos infantiles.

Buvat había dado el mas lindo da loe dni
cuartos 6 Bnthildo, hnbin retenido el otro para 
él, y había relegado á Nnnette al gabinete. Esta 
Nnnette era um buena mujer quo cocinaba re­
gularmente é hilaba como la Sanlíiimn Virjen. 
Mas á pesar de estos diversos talento?, Buvat 
comprendió qne Nnnette y él eifabnn distantes 
de bastar á la educación de una niña y que cuan" 
do Bathildc tuviese una escritura magnifica, co* 
nociese las cinco reglas, hubiese aprendido á 
hilar y coser, e lo no sabría justamente sino la 
mitad de lo que debía saber; porque Buvat ha­
bia medido la obligación de que so hnb<a enco­
mendado en todo su extensión; era una do esas 
santas organizaciones que no piensan sino con 
el corazón, y había comprendido que aunque 
habia venido á «er la pupila de Buvat, Bothilde 
por eso no era meoos la hija dé Alberto y do 
Clarisa.

(Srguírá en e/ nüiusro próximo.)



•finales en el caso de cerrar sus tañeres, dejar 
lio calle millares de bocas ambrtenias. Les 

Aperos honrados sufrirán, pero esperarán sin 
Ajarse que la grave cuestión del trabajo haya 
ocib.do su solución, porque no son los que grí- 
ijn recio sino los perezoso»?. ¿No hemos leni- 
®un ejemplo con la conducta de los empadra» 
«lire»! Estos han reusado el volver a trabaja»' 
ho se les aumentan cuatro francos diarios; ¡eua 

francos diarios, cuando no ganaban masque 
Aros cuatro! Y sabed que la mayor parte de 

íf mancebos y empleados no tienen mas que 
|28 francos secos y que tien- n mujer é hijos 
¡je alimentar, ¿y se qu-jan? no: esperan mes 

«*cs días. ld iced volver los buenos obreros á 
,|s trabajo*, y en cuanto á los turbulentos á 
01 ma < 8, tenéis entre l is manos bastante fuer
■ y poder para h merlos en.rar en el deber.
z A pesar de nuestra voluntad, salimos siem* 
jjJ’e del círculo trazudo por la Constitución del 
«nrreo, y hablamos de política. Perdonad, mis 
í|uem»s y graciosas 1 ;ci«»rasz conceded un poco 
'** induljencía á un pobre diablo irritado por 
vallarse f-rzado a ponerse ca ii tercer día el 
>uf<Hine para mantener el orden. Pensad que 
A muy difícil, si no itnpotibl *, h blar de fi islas

i unos momentos en que, en lugar de dicir en 
ft) salón : “Señora, ¿tiene u*led la bondan de 
Ijail.ir esta polk i conmigo ?” nuestro oficio es 
jíritar : ;Q iién vive*? Pase usted adelante ; ó. 
■Cabo, venga usted a reconocer la patrulla.” 
UAh! no es todo rosas en este mondo.
■ Sin embargo, no creáis que hemos renuncia* 
ó d« l lodo a los placeres, pues os equivocaríais 
NHindemenlc. Si hubierais visto a París h «ce 
i|5 <iíns, habríais dicho : ¡Cómo! ¿es esta la 
Sudad alegre donde se divierte uno tanto en los 
«empos ordinarios? ¡Qué horror! ¡Pero si 
í «rece una ciudad lomarla por asalto h ice dos

•as I No hay inas qne fosos, fortificaciones ca- 
Iones en las cali s y h «robres armados por to- 
| os partes. Aquí, debía haber árboles y rej i*, 
Candelabros de bronce, columnas lujosas y úli* 
¡fes. Al 1, debía de estar un cuerpo de gu «rd»a, 
in i estación de cuchos y no sé qué ma«, y no 
ico sino despojos Pero en París ¡pasa todo tan 
■resto 1 Esos mil candelabros de bronce, esas 
«entonas de columnas de piedra, esos veinte ó 
reint.i mil faroles d • gas rotos, todo está resta- 
d'-ci.lo, y en el sitio de cada áib il h iy un ar* 

Sol, y de esos millones de piedras arrancadas de 
fti líi rra, no h«y un.» sola que.no esté ya cu su 
Blgur; culo es prodijiosp.
Y bien, las fiestas han vuelto á empezar con el 
/áiismo calor que antes de la revolución. Se 
iniln en los s.d »il se 'baila en la ópera, se 
faila en lus tabernas y no h>*y de menos en Pan» 
Íins que algunos ceuienares do miedosos quo 

*in bochado a correr. A f¿- mía, querría saber 
on le se Iviii ido. ¿Scru á L’»ndre<? Alh sj 
alen; a Ñapóles? se baten; a MiZun? se balen: 
PriisiH, Alemania, Austria, II dunda y Beljicii?

Im) a batirte. Decididamente los fujinvos lian 
lucho m *l en -irse jnsiain nte en el momento 
|n quo nosotros empezamos a divertirnos yo 
1 reír
1 Uno de lo« bniZ.ts mas hermoso* d<* Z« sema- 
nn ha sido en cusa du M. de Girnrdin. cuyos 
lu Zoilos estaban Zlonos de toda Za a.istocracracm

parisiense. M. de Girardin dice: en tiempo de I 
jevo¿ncinn e, preciso que los ricos se diviertan 
para gastar dinero y hacer ganar a, obrero, y 
M. de Girnrdin hace bailar. Esto es dar un 
buen ejemplo que desearíamos que todos si- 
gUIP4CII.

liemos asistido üió de estos dias a una fun­
ción en ln cual hem>s oído a una actriz cuya 
voz vibra todavía en nuestros oíd >s, ¡Qié voz 
tan dulce y unérjica a Za v-z I ¡Q i¿ timbre 
tan cnetaZico y bnZZanteZ ¡ (atoé-facultad es tan 
vigorosas y qué métod «/ Es prodijioso.

Pero, ¿quién es e<a perla ? pregunté á mí ve­
cino el caballero Pastou (perdón, no hay cuba • 
lleros, quiero decir el ciudadano Pastou). ¿De 
donde vien»*, y adonde vá ?

N * se. donde va, pues me parece que corre a 
l’i Opeba ó a los Italiano^ ; pero sé de donde 
viene. E-» la Sígnora M dhdor, a quien he oído 
y« en Milán y en Viena, y q,io usted npsino de­
bería haber oido ya el año p.ísado en Coven- 
Garden, si este teatro hub-era estado abierto 
durante su mansión en Londres*

—Muchas gracias, cebaZZero, por sus noticias • 
si conoce usted a esa interesante y graciosa per- ’ 
sona, f Zicíti Za usted en mi nombre, y d'g Z- 
de tni parte que su fortuna esta hecha ; dígale 
usted aun de m/parte que Zas alabanzas que y > 
concedo a Zos sujetos de quienes hablo en eZ 
Correo son dichosas para ellos, y' no dejaré de 
hablar de ella.

Ch. d’ Amvot.
DeZ Correo de Ultra triar.

l>c»pac¡io de Adn.iaia.

Descarga para despacho—Día lu. 
Arias y Charry, 16 cajones aceite, 20 ídem c ñac. 
Jaime Lavalhq é hijos, sacos trigo, 43 ídem 

ceb i<la, 4 ídem almidón.
Santa María Limnbi y Cainbacéres, 370 garrafo­

nes aguardiente, 239 botijuelas aceite, 9 pipas 
vino lint-i, 6 inedias ídem Ídem.

Manuel Rojas, 1 caj -nc to de encomiendas.
Pablo Diiplessis, 99 cajones aliNÍdon, 2;5l ídem 

aceite. 24 idem licor, 36 Ídem aguardiente, 19 
bai riles semillas, 11 cajones cucurJdos.

Sallauo, 2 cajones mercaiicias.
Constiiii, 20 l> rric s vino. 
VaíBnnt, 23 bprdalesns vino, 3 barriles coñac. 
Lnrraud,! voidelesa vin <• 
fístevan Antonnii,15 pipas vino linio, 4 medias 

idem ídem 7 pipas aguardiente, 4 medias ídem 
^anisado, 15 cuarterolas aceite 15 ídem vino 

dulce, 1 > ídem «eco, 40 barriles aceitunas.
Burznc > 7 pij»as espíritu.
Jaime Cibils, 4 pipas vino linio, 1 media idem 

idem, 3 pipas agunidiente.
Despacho de almacenes—Día 10. 

Honry A. Grevn y Ca, 1 casco y 1 cejan mercan­
cía*.

B.nber v Orr, 1 cajón c«n 60 piezas zarazas.
B owki, 1 cajón con 24 gui dipies pira señora y 

16 taburetes pura ídem i idem convariaa mer­
cancía 8.

P. Constan, 136 barricas harina. 
Frngueiro, 50 caj <nes vino fíoniígnnn.
A. AudrifT ed| 1 c jon con 12 d iceuas tafiletes.

•4 Depósito—día 10;
Antonio Marques G umaraens, 25 pipas vino. 
Esteran Antoniní, 279 sacos harina.

Reembarco—Día 10.
Al bergantín digne, ri francés P i'i'bur po. Ma­
nuel Gradín, 1 cajón tabac > c «n 43 kO¡JO.

Abierto rejislrq para descargar—Dia 10.
Pailebot nación il ¿Jjradu Á F aga.

Cerrado re/istro—Dia 10.
Marcelta—barca francesa Fiaadre por Vaillat 

con 4041 cue os vacunos salad/s 7961 ideinse* 
eos 11 fardos lana 109 idema meros, de carqera 
22272 libras de « irras. 261 cueros d; becerro

Entradas—Dia II.
Rio Grande, el 6 del corriente bergantín sardo 

lliooílense, 146 toneladas, cupi.an Alíjelo i* ce, 
tápulaci n 13, a Munjardin, con 57 animales 
vacunos, 8 buhas bata as, 3599 naranjas, 69 
ristras de cebolla y algunas encomiendas

De id., la misma fecha, galeota h .iándesa, Anna 
Augusta, 260 tonemdas, capitán Petera, 11 tri­
pulación, a E* G.wlund, con 93 animales va­
cunos.

De id. el 7, beigantín brasilero Teresa, 176 ton., 
capitán Juan Ba ti tu Martínez, tripulación 15 
a Bunge Hutz, con 66 anímales vacunos y 3 
cerd.s.

La zumaca n cional Juramento, que salió e este 
puerto para el Rio Grande, ha Vuelto de arri­
bada, por falta de víveres.

De Sajem, el 9 de Mayo, barca americana Edic&'ird 
Copper, de 249 toneladas, capiinu Edwín Wpton 
10 trip., a ftou hgate, no dió mauifiesto al 
Resguard ■>.

De Santa Cruz, el 7 del corríen e, pa¡1eb ;t ame­
ricano Sarak Anna, 69 toneladas, capitán Peter • 
Stcieunson, tripulación 7. á Bey-t an Lebre.ou 
y Ca., no ha dado manifiesto*
Entradas de cabotaje,— Dia 11.

De la Colonia pailebot nací nal Milciates 10 ton. 
patrón Juan Stcwens, 4 trip. á la orden c -n 
53 fardos pasto, lücuer s vacunos secos. 

Fondeados fuera del Puerto —Dia 11,
De Rio Grande bergantín ¡ubequez Berthe, 
Una barca me can'ee

Salidas—Dia 11.
Valparaíso, btt'ca americana Edoward Copper. 

Buques prontos á salir—Dia 11.
Rio Janeiro barca brasilera Patriota. 
Havre, barca francesa Paquebot del Paraná-

AVISOS NUEVOS.

COVfPRA Y VENTA.
*Se solicita comprar las obras siguientes : EZ poe. 

ma titulado—Lima por dentro y fa¿ra , el Manual 
Diplomático en francés, ó en es paito l. El 6.® to~ 
mu de los Documentas sobre la historia antí jua y 
moderna de las Prooíncios del Ilio de la Plata por 
Angelís, El 1er. tomo de la historia, ch l Paraguay 
por el Dr, Funes, y Diccionarios y Gramáticas en 
todos los idiomas aunque sean usados.

Se oende la obra que en seguida se fspresa—Dic­
cionario de Legislación Cioil, penal, comercial y fo- !

ren e 6 sea Resumen de las leyes, usos, prácticas y 
costumbres, como así mism'. de las doctrinas de los 
jurisconsu ton, obra ímpirímte y utílisimá en que 
t idas las perdonas de cunlrsquirra estado y condi­
ción hallarán fáeilmeutc la n-cuaria intruzeion so­
bre su.1 derechos y obligaciones, y la solución de las^ 
dudis quo les ocurran en. sus contratos, pltitosf asun 
tos mercantiles, dispsiciones entre oíaos, ó testamm- 
£^ití!S. y actos de oida social • por D. Joaquín

scríck, 1 tumo. Ozurrase á la librería de dos 
puertas, calle del 25 de Mayo núm 23) y 232.

ífT-----A viso.
 En la calle del 25 de Agosto No 

, t' 127 al lado del almacén nava-
• Ir. V .^hilo y tJ^ker ; se proporciona baque para pn-ifc 

■os extranjero*, v corren Jas dílíjencías de pasaponés con 
^«nayor breredadjy á los precios mu moderados.—=j 11.

Por S. Plañe y Goyeneche.
En su casa calle del 2-5 de Mayo núm. 298. 

El ftliercoícs 12 del corriente á las 11 en punto d 
la mañana se remataran por la mejor oferta íus 
éíe.-ios de tienda que á c núntiacion sodeta’lan:

Zarazas de buen gu->to, pañu los de rebozo de 
tar an, idem de algodón, ídem de seda de manos 
c rba’.ns, chalecos de seda, camisas de <!->lor, cami- 
setus de lana <le punto, medí s cortas de Irtna y dd 
algodón, tiradores,guantes de lana y de algod >n,- 
trecill* de lana, cinta ¿le Iist m, bot >nes de seda 
para le rita, idem dorados, idem de tincar para ca< 
misa, hilo negro para sastre, fleco para c >riinado, 
macnsar, agua de azahar, ídem de col mía, p inésj 
cepillo* para los dientes, escobillas para el pela, 
; apel de curtí, ídem pnra cigarrillos, y varios 
otras a lículus y muebles que que estarán de ma­
nifiesto.

POR LOS MISMOP
El Jueves 13 del presente alas 11 del diñes 

pri-cederá a la venta de un rico surtido de merca** 
dorias, cuyo pormenor se da. a oportunmueate’.

POR LOS MISMOS.
De una hermosa Casilla.

Calle de Buenos Ay res números 211, 213 y 215. ’ 
El Viernes 14 del presente á las dos y media de 

la la de se rematará indispensablemente por lo 
que mas dieren, por cuenta y orden de quien per­
tenece una Casilla en muy buen estado cun 6 
piezas.

Al mismo tiempo.—Una partida de ropa de uso 
y mueb es que estarán á la vista.

Por Conrras Sinith y Ca 
De Alfileras del Brasil.

En la birruea del Sr. D. Juan Q-ievedo en las 
bóvedas.

H «y Míerco’es II de! corriente ál|ns lien punta 
de la mañana se procederá á la venta indispen 

I s -blemenle á la mas u la postura, para chancp^ 
lacion de cuentas, de un cargamento de tríade*» 
ras del brasil r | que consiste eni

F.gás, tirantes, bratillos,- masas, leña, el todo 
todo e-íiá depositado en la espresada barraca / 
á la vista.

300 fardos de pasto.

81 DOCUMENTOS OFICIALES. 1827 • o

6. 0 Utiinuiiíquoso á quienes corresponde, y publíquose en el Rejis» 
tro Oficial.

SUAREZ.
Juan Francisco Giró.

Canelones Enero '23 de 1827.
El Gobierno acompaña ni Sr. Comisa io dol Dspartiinentodo.....• 

clnouontn licrnuin*» puru lointerio" de la Províncin impresa*, y juniutne n« 
le el Decicto du 13 del o 'rrionio relntivn á ellas,—-ft iin de q«tu haga fijar 
vale en los parajes públicos para lutelijunuin de I ■* interesadas, y proceda 
á evpedir iiqoullus y udiiiinbira'su ranm cun arreglo • hie prevonciouce 
eiguiunies:—-

1, ® Los Cnmisnrina Departirmentafee darán In correspondiente licen- 
ciu á't'i<l<i nidlvidiiu qn>’se presento aulioiiiindul'i pmn pasar a otro Du- 
iniriiiiiientu, siempre ¿pie no iipnrrr.cnn mutivus siifieinn os a liaoer necean* 
ría la denegnolmq y ul efecto I eimrán eqneiln en la taimado costumbre, 
firmáud In por el Ünbíornu y numerándola.

2, ® Adema* de la contraseña que debo quedar nrobhrndn, llevarán 
nn libra ó cuaderno un quo us^ntarún el año, me< y din un que fuá oxpe* 
«lidi la lluenuia, ul nombr dul que la ob.engn. ul dealino a dundo so dirijo 
osle, y el número du aquella.

3, 5 A fin dul idos presentarán ol Gobierno una razan osprcsivn dt? 
las lioenoias Itnp'Osis quo locibluron dormito ól, do las <|*io hubiesen ex* 
pudido y a (iuíqiioo, y du I s que existiesen en ai poder, uoniu lambioo 
u'.ru, dul diiiuro pe oimih> por ellas en el inismu período y de loa nmnb'os 
dn uontribuyoiitus, dul que b ibieson onlrugndo, y del li*|uido resulianto 
debiendo ígualmohlo rumitlr oslo último, para quu a a entelad ' d udo 
correupaiidM,

Lu tjuo eo previene pnra ou oumplímiouto ni Sr. Comisario á quien el 
Gobio*nu «o dirijo saludándolo ulotiiinnoulo.

SUAREZ. 
Juuo /■’ruHCiít o Giró. 

A lo» Uumisurios Dcpariumunt ñus.

Canelones Entra de .
Habiéndolo expedido por la [{. Sala la try «lu 7 do Octubré último 

orden nido |a oroacion de U Pulióla, en consomonou queda e«ish ocido 
un Departamento en dicho rain»; mas como el doaom|H>Ao do ovia con. 
fiuii/.'i n ouyn desompuño consagrnrá ul Gobierno sas dvevol no s-n otro 
quo vonirnerso ul uolo y ouidado do la Fu ioia, on euyn practica «on inte­
resados los babiiniitoo do lu Pi uvluoin, ol Gobiurtiu bu acordado y do* 
eróla: —

Ari, * Se prohíbo á aquellos que edifiquen un lo soeesivo. ol que 
hagan jK>yue dulaoivs do luo ousasf ui grada* «Muiumi ó pirímidu quo »ah

Art. 1. 9 Queda inatitoida una ofioina de contad iría en la Provincia.
2. ° La oficina de C.miaduriu sera servóla p<»r ahora de uu Contador 

principal, un oficial I. ° >>lr > 2. J y tin oficial auxiliar.
3. 3 Uno funciones «le In Cootadnrín serán:—!.0 llevar Ins cuentas 

del gasto q m demando U servicio público en la Provincia:—2. 3 liquidar 
sus créditos activos y pasivo»:—3. ° tomar cuenta* a I recaudadores y 
H'lminiNtrado'OS de interese* públicos:—4. 3 pasar mei.*«ia<menie á la Se­
cretaria jonernl e- balance de s .s- operaciones, y en 11 firma que Corres­
ponde para sn publicación.

4. ° Las doiacioites ue e«tos destino» serio por ahora, y hasta la san­
ción «le la Lrjislaiuro, las siguientes:—¿J'HIO pe^uj el Contadjr p incípnk — 
ÍÜOO el dficíul 1. J —8'W «I 2. 3 . y 600 el auxiliar.

5. 9 Expiduiiso lúa corro»pundient0J 6e»|mch«« y publiquese en el 
Ueiis.ro Oficial*

SUAREZ.
Jvan Fka.xcisco Giró.

DEPARTAMENTO DE GOBIERNO.

Cantlones Enero 10<fs 1827.

Siendo llegado el caso de que la jeneruhdad Je los hah'tantee de h 
Provincia turne las armas para la dsieiuo Je l<*« sagrados d« ecb<*e de la 
Pat'ia, el Gobierno, sin perjuicio du ia« resalucí*<ite« q .e expida a este res­
pecto la II- Juntado Rupr*euataot?s que ru *n* inui>*d<a<as sesi‘U»s te 
ocujw V pruebo de la íutpafiauriu y ueae*¡daj do una medida rorlaruad t 
portas oxtmoí«!in*rias cireati*lniKÍi* «la la <uarra y pur la irieúsUble ley 
do la «alvactnn púbbcn. ha acordada y decreta:—

Art- I ® P roc«da*0 atn pérdida de n ropo al en r .laoiien<<* para f t 
furmneino de la Milicia eívica oii lude la Províucia desde la od«d de 17 
haeta 60 año».

2- °* Impartanso la* órJoneoeonveoien*ee a los ComÍMfí * «!<s Policía 
Departamental*, y al de Smccíu., de esta Vdl*, paruqaoso Heve a ejeeus 
ciuu l*« prevenido un ul ariiculo anterior

3, 3 Et Secromrío de Gobierno queda encargado de la pronta eje- 
cuelan de esta Decreto q'<o so pubbe*ra y circulara a quienes curreapon- 
du ou la furnia de estilo.

SUAREZ.
Por al Secctano—A*roaí«*<e Aramhíf.

Ceuuámts Enero 10 de 1937.

Siendo la seguridad ia4iviJu 1 ana do las b«soa mas firmes Jo h fe­
licidad pública, uuo de iuo p'imeros deber** de la Autoridad «e g-irai.-»

Ueiis.ro


AVISOS REPETIDOS.

Aviso-

plcto.á si como porrmn du a '■
ruega á los Señores que quieran OOUpMW J, dund(,
cale del Cerro núm. 69 prox.-o el C(O
serán servidos con prontitud, as<*o y c..moai<i.u j

También se lineen libros en blanco y se ray P
clase de escrituración. r_____ _____

, fe 
S Se venís perfectamente cncundernnda y for- g 
S reda un?tSeceim. completa del .V««O- g 
S naí en 16 tomos, y « ira del Patriota Pkan- § 
g cais ; en esta imprenta darán razon^^ »

Aviso. , , ,
No babiende podido cjocutar “"Xíqu".

Virjm de la. Mercedes, sé 6,,Pl,ca h 'h-A ” c,bi- .u

230 y 232' ______________________________ _________

Sn veii'le ln» Obrao oiouimltw. De alguima de 
ellas un solo eletuplos.

En Ctislellano.
Tcneiluria de libros si.n/dificadr:, por Degrmgl^ l 

í dVucoo Valbuma, Oicrioaario Lalwo--Español 
1 4. hlm Español— Latino,por Valbuena.l t. 
Diccionario de la lengua castellana por la Acá. 
demia, ultima edición, I <• Sréoniw» 
oua castellana, por Huerta. H t. Fábulas de So 
.o.,niego. I í. La Moral V'^rso . 'i t Peque­
ña Biógrafo clasica, 1 t. Manual de Biograjia, 

Principio, elementales dn foica y Astronomía, \ t.
Fe juicios que resallan de ponerlos hijosen ama, 
I I. La medicina curat-.ou, por Mr. Le-Roy, ■ 
Elñ . tomo drl Registro Nacional que compren 
det distas leyes promulgadas desde el ano ae 
1333, hasta el de 1836, I L

En Francés.
Diccionario Uninersal de la lengua francesa, por 

Boisle, 1 L Idem Ídem, por Noel y Cliapsal, 1 L 
Idem. d. bolsillo, por Ddancau, 1 í Idem francés, 
español, y español francés, por Brrbugger, 1 t. 
Gramntica francesa, por Noel y Cbapsal, 1 i. y 
otras varias obras en ambos idiomas que «'nr““ 
cn la Librería, calle del 23 de Mayo, números 230 
y 232.  
Obras que se encuentran a venta en lu Librería 

Nueva calle del 25 de .Mayo. núm. 230 y 232.
En Portugués.

La Biblia Sagrada, conteniendo él Antiguo g Nue­
vo Testamento, 1 t. •

Los Mártires, ó el Triunfo de ln Religión Cris­
tiana, poema deJ.A. Chauteanbriund, traducido 
tn Vf.rso portugués por Francisco Mandel, 2 í. 
Judio Errante, por Suc, 6 t.

Manual Mazonico con 33 estampas, 3 í.
Viaap. de José Segundo, ó los Saltiadorcs de -Muí 

berguc. Drama en tres actos 11.
Treinta años ó la víaa de. un Jugador, 1 í,
Diez años de la vida de una Muger,.6)lós malos 

consejos, 1 t.
La fuerza de una pasión, Historia Verdadera de 

dos amantes, sucedidas cn Lisboa, año de 1803, 
1 t.

Estrados délos Diccionarios de J, Scoble, y de la 
carta dudecima de J. Gnruey, acerca de las ven­
tajas obtenidas con la emancipación de los escla­
vos en Zas Colonias Estrángcras, 1 í.

Diccionario Portugués—Ingles é Ingles—Por li­
gues por Vieira, 1 t.

En Castellano.
La Libertad de los Mares, ó el Gobierno Ingles 

descubierto 1 /. _

Al Comercio.
Habiendo llegado ol término do nuestra contrata Socio 

qiirdn disuclta nuestra Sociedad en Buenos Aires y 
Montevideo. La liquidación do nuestros negocio» po ­
dientes está á cargo de nuestros sócios los señores D- » 
naudo P. L M. De Lisio y Federico W PeL1’8,p- .a 

Montevideo, 30 de Jumo de 1848.
Bertram bcBrcton Debiste.

The Term of our cnpartnership having espirad Jojt 
to annouiipe the dissulution of our firrn m Buenos Ajrcs 

WThcV|itiüdátÍon ofour pendíng nccounts will be £,o«duc- 
te<! by our Parnters Mesura Ferdinand P. L. M. & 1 rede 

W DcLisle. , , vq.o
Montevideo 30 June 1O4O.

Bertram beBreton fy Debiste

«dviso.
De resultas de la disolución de la casa de comercio <o 

nuestros predecesores lo» señores Bertram LeBrcton y u 
Lisie hemos formado una nueva Sociedad en aoo "" 
rasados D. Fernando DeLisfo, D. Francisco J. Hocquar , 
D. P. L. M. y D Federico W DeLislu

Montevideo 1. ° do Julio de Io4o- 
DcLisle Hermanos y Ca.

We beg to inform our Frinds anothe Commercial Body 
tlmt we hnve lilis day forined a Copartnership, on Ui« " 
lútion oftheHouse of Berirain L*®rrPl°n?V i m rJ J 
whicli are interested Mr. Frederic W DeLisI", Mr. * 
Hocquard, Mr P. L. M. DoLigle,# Mr. I-rederic W Du 

Lisie.
Montevideo 1 July 1848,

Debiste Brolhers Ca.

Se alquila*
Una casa decente y cómoda, en la calle dn Colon núm 

93 contiene 6 piezas cocina altillo piído y aljibe; perlcuece 
á metieres v no podrá cederse sin hanzu.

Fura tratar «icúrrasé á la calle 5 de Agosto núm. 1 
¡rente ni muelle principal.

“ Buona Intelligenza.”
So ruega 4 lo. pa.agtro. .1.1 ref.rido buque, residente, en 

esta ciudad, sesirvun pasar al escritorio calle de " 
dras núm. 177 donde se las tiene que comunicar noticias 
que lea interesan. i> iimr.Mnntavidn Junio n do 1O4O

Aviso importante.
El Rematador del derecho de Pasaportes, está autoriza­

do por. el Superior Gobierno, para hacer efectivo el pago, y 
no ser defraudado en adelante. En su consecuencia- hn 
comisionado ú los señores Murguiondo y Nm para que los 
inspeccionen, y no permitan se embarque persona ninguna, 
sin haber llenado este requisito como está mandudo.—Ji. /

JliISO.
En In Snstmri. do D. R.ymnml Capm». enile <lol 25 <!• 

«lavo al lado do la ca«n del S.Monrerp.ac.ibn do recibir... un 
nuevo .unido do .recio, r.ourocoii,nados como bournowe., 
fraque.,, IcbiU» do pañi, negro, gran «unido d» MtolnM 
do p «ño de diferentes colores bien aforrados y colcha <1 >s « 
algodón con euallo. , vu.lui. do loruiopol,i/4 un precio 
acomodad.,, lia/ también pallo do pmio 4 9, 1.1 y 1» pe«o>, 
unnraii.urlido dop.ntalono.de ca.imir da lodo, colore, 
nuco daré,, á precio lijo do 5, 7 y 8 po.o. ; groo .ortido 
de rico» olmleco. do on.imir 4 3, 4 y 6 poso., y do ter­
ciopelo rt G peana, y también venido, dn cutirlo n IV y l» 
petus, y un pequeño surtido dé capas de señuru de merino. 
r r * j. 29—3 p-

. Aviso.
El Directorio da la Sociedad do Aduana convoca 4 los 

ncq.onisins do la misma, para quo tengan 4 bren •»?“">? 
4 la sala de ...iones ol prójimo Lunes 10 del co nonio 4 
lasdoeodeldin, para deliberar on J'"”‘ ’ ro dé
promresus quo hoco el Gobierno, 4 cerco dol «
la sama que olla I. cedió o» omprOMllo por J"»
de Mayo dol ano corríanlo, cuyos loriamos constan en la 
nota original quo puado dosd. boy verse on boenuana 

s I r Montevideo, Julio 6 de 184».

^INSTITUCIONES 
V

DOCTRINAS DE COMERCIO.
Obre adoptada al uso de los Comerciantes y do los 

jóvenes que se dedican ó la carrera del toro,
POR

LUIS MENDEZ y BJlbCdRCE, 
(abogado.)

Se acaba de publicar este libro. Contieno las principa­
les leyes y di<osicionus subte la administración de Justicia, 
on el ramo do Comercio en este Estado dol Uruguay . 
una nueva esposicion de las leyes aplicables do Comercio 
contenidas en las ordenanzas de Bilbao, que rijen 
República, en la Argentina y demas Estados Hispan 
ricanos :—muchos principios legales y doctrinas sol 
tos esenciales de que no liublun las ordenanzas cita 
madas do nuestros Códigos de Derecho Civil y de los v 
díaos de Comercio de Francia y • España, y de los Tratados 
de Tapia, la Curia Filípica, Escriche, Pnrdossur y otros 
autores la cita de la ley y de los autores en los lugares 
que le requieren ,—filialmente algunos formulariós untes. 
La edicc.ion es buena y en papel escelentu, conteniendo 
¡73 páginas. Cada ejemplar vale dos pesos, y so vende en 
la calle del 25 de Mayo, tienda No. 306 y en ia Uenda-li- 
breria calle del Surandi No 267 (plaza de la Matriz.)

MISION AL PLATA
De los SS. Gore y Gros, y negociación de paz pro­

movida por ambos Ministros á nombre de 
sus respectivos Gobiernos.

Un folíelo con 22 pajillas en 4. * 1 2 3 mayor, se 
vendo en la Librería Nueva calle del 25deftlayo 
núm. 130 V 132 a 12 vintenes el ejemplar.

Aviso.
Se alquila una cusa, situada en la calle de Sa- 

randi núm. 52, contieno siete piezas, algibo y lp- 
giir. La persona qne la solicite dnndo seguridades 

puede ocurrir á la callo du Colon casa núm. lid que habita 
ln pñ.pielario.____________________ 1 » »-»?•

jíviso;
En los óllirnus dios do lo «emana pesada on una casa de 

familia .1 sido robada una cuchara de plata marcada con 
las iniciales F. S.¡ se suplica ó qucllosquc se la presenten 
en venta, la detengan y la entreguen en la imprenta de 
este Diario en donde rccivirá una gratificación

6-3p,

Aaíso.
Se ha vendido la finca, de D José Posan situada en el 

cordun, «I ue tenga ja tguna cuenta que arreglar puede 
ocurrir á la culle del Rincón núm. 38 y 42 cn el termino de 
es dias, j29—3p.

Aviso.
Se desea concliavar una vizcaína para ama de kobo que 

dará buenos informes de su conducta, la leche os fresca y 
la persona saim : quien la preciso ocurra á la plaza do en­
gancha, herrería número 2>> Jola co,,e dul ,j23pJU'U‘

Sevende.
Ln Cigarrería sha on Iu aillo dol Uruguay ntm. 20, por 

.uisnlnreo ol dueño del país: «» l« nuspl» h»lls'4o con 
quien tratar. J.16-3p.

Libros en Italianos que se encuentran en la L¡. 
breria Nueva calle del 25 de Muyo núm. 
232.
El Parnaso Italiano, 3 í.
Los Misterios de Londres 12 t. en 16. 
Elementos de Historia Universal, 5 t.
Compendio de la Historia Griega, 1
Idem de la Historia Romana, 1 t. 
Historia del viejo y nuevo testamento, 1 t. 
Biblia Sagrada, 1 í
Cuentos Morales por Mazmontrl. 1 /.
Isabel 6 los desterrados de Siberia, 1 f.
í/h Episodio de la Guerra Americana, por C. 

opere, 1 t.

Se compran.
Diccionario, y Gramática, on lodo. lo. idioma., .tin ano 

■con uaiidoa—T.mbien .o compran.Diario, y todo otro im S 
P'n.”dC?9n. Pm" ”nv?!ver- Ocurra.. 4 Líbrori. de hvl 
calle del 25 de Mayo nuni.e 20 y 232, " ' |

r

Conservación del Pelo.
El aceite de O.u, mn. „r,rdi. 8 

ludo na todo ol mundo p„r,c„„. E- 
servar, los cabellos, hacerlos pro<“ 
ducir con esmero, fortalecer stí 

raíz, y conservar su color natural Se ha recibido una parí 
tidn últimamente de Filadelfia, perfumado ni mejor eustij 
Se halla de venta en lu calle del 25 de Muyo en la Librería 
de D Jaime Hernández, A cuatro rea les la botella.

 j 25—15p.

Aviso. . 1
JggMk Por ausentarse su dueño do* pías se vondel 
l|Ft¡1r¿L A un Prpcio moderado |n casa tila en ln calla] 
lllllES» de ¡a Convención núm. >72—Contiena 10 varaaJ 

cSSSSEásS» de frente y 52 de fondo, con doce piesna de- 
materiid, algivo y demás necesarid—El que se inWresu por 
ella puede verse con D. José Piodo. callo de los 33 núnfl 
159, j25—3p.

Colegio de educación para Señoritas.]
Callo del 35 de Maye núm. 239.

Habiendo tenido lugar los exámenes y esposi -ion d ela­
boren de las educandos del citado colegio en los dina 19l 
20 21 del que rige, y siendo muchas las personas quo en 
razón á la grande concurrencia nojpudieron ver delunidn—( 
mente todas las obras, continuará de manifiesto las eapoai-i 
cion buáta el 7 del próximo julio d» II á 3 do la tarde.

Montevideo Junio 22 do i 848.

Aviso al Comercio.
D. Juan Peses y Cn , dueños de la Ojalntorin. simada ó 

11 derecha del Merendó principal: (laman á sus acrehedorew 
ios que tiunon cuentas aun dichos tires., so presentarán ba- 
jo cl término da tres dias.

Al mismo tiempo, so vende ln liiiamn Ojnlnteria, cl que »e 
nlcruse en sil compra, ocurra á la callo del Rincón númurol 
93 para tratar con su dueño. j2—3p.

Se vende.
■Una pulparía, cita <*n la callo del Uruguay nkm. 245 y 

247. Eii la miman hallarán con quien truiar el que se in-; 
terese un fit compra. j 20- 3p. '

Aviso.
Aa-vA So desea alquilar una cnsa comoda para familia 
IwfóB cn buena caito de esta ciudad; ocurra á ln callo dut 

¿dTMa'l0 261 5 6 j.16—3p.

diviso. ’
Hov una perenne que .“ neupo o" correr lo. diligencio» 

do Puaiiporlo» éon lodo lia brebodad poaible; la pnrMlin quo 
ln preei.0 pilado ocurrir 4 lu llbrond do llermindoz calla 
dol 25 do Mayo núm. 236. j.lb—Jp.

1827 80
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liria.—Al efecto y pare evitar abusos de trascendencia, ha ac >rdudu el 
Gobierno Provincial decretar lo siguiente:—

1. ® Desde esa fecíin en adelante ningún individuo que pertenezca 
á la jurisdicción ordinaria pn Irá bajo pretesto nl¿uno, por orden de mn- 
gurta Autoridad civil ó militar, ser detenido en calidad do nr estado 6 pre­
so en los cuarteles de tropa, vivac, euerp ide gunrdia ó cárcel militar.

2. ° El Jefe militar ó Junz civil q le cuntr >vinieae al artículo ante­
rior, seiá responsable al Gobierno por ln inf acctm, y á ln partes por el 
dn&n.

3. 3 8 Todo auxilio militar en los cisos necesarios se prestará á pedi­
mento de Juez-competente ó Comisarios de P dicía y en el caso de exiji lo 
algún paiticular, dará es e su tirina y señal cierta de donde vive, para po­
der responder en cas * necesario.

4. 3 Toda aprehensión infrnganti, inducirá la obligación de poner al 
delincuente á disposición de su Juez.

5. ° Los Gomisunos de Policía no podrán detener á los que apre­
hendieren á virtud de sus facultades, sino el tiempo que demanden las 
indagaciones «|oe son de sil resorte, y el con icimiemo del Juez competen­
te á cuya disposición deban poned <s»

6. 9 So declaran existentes en tod > su vigor (as prohibiciones y pe­
nas que las leyes dictan a »bre cárceles y personas privadas.

7. 3 Est; dec<«toserá fijado en todos los Cuerpos do Guardia.
8. 9 El .Vlinistro Secretario de Gobierno «pied* enc«vgudj d¿ ln eje­

cución, y de hacer i o insertar en el Ilejistro Ofieial.
SUAREZ.

Joax Francisco Giró.

Ganclones Enero 13 dé 1827.
El Gobierno de canfor nidad con la ley de *21 du Dtciemb e último 

sobre las licencias que se expidan para lo interior de la Provincia, ha 
«cordado y decreta:—

Art. i. 9 Mu podrá transitarse el territorio de la Provincia sin (a com­
petente iicenciu expedid ■ por el Gobierno.

2 9 Tod i individuo que quie a transitar de uno ¿otro Departamen­
to, se presentará ni G ibíe no solicitando la corresp ntdiente licencia, y 
previas (as formalidades que mrtoricen lu concesión del permiso, se licuará 
aquella con el nomb e y filiación.

3. 3 Se exijirá el valor de cuatro reales por cada persona principal, 
y d »b por cada niña, peón ó criado «pie lleve en su servicio ó c >miiiva.

4 9 A fin de no causar perjuicios al público, las personas que se ha­
llen en distintos Departament--s del en que resida el Gobierno, y solicita­
ren dichas licencia», las obtendrán da los Comisarios Departamentales, 
quienes las expedirán a nombre del Gubiern », á cuyo efecto éste los pro­
veerá de las licencias que juzgue suficientes, bajo el método y arreglo que 
deberá prefijarles, para lu cuenta y razón de la aJinioistraciun de este 
remo.

5 = El Secretario de Gobierno e. encargado de ln ejecución do «alo
.1-..4 Zni.ianAM rnrresnondii y pub icma en el Rejistro. Decreto, que se circulara áquienes corresponu J

Por el Secretario- Francisco Araucfo.

Canelonu Enero, 16 de 1827.

No habiendo bastado hasta ahora las órdenes mas repetida, y termi­
nante», a eortnr el trafico escandaloso quo so hace con la plaza do Monto- 
video, por hombres que poseídos de on s irdido ínteres llegan al pxtre no 
de conducir la abundancia á los puerto, do nurelio. 
creado sontiró lo. pueblos do ln Campan» el filo do la n«ce.rdad en 
1..S primeros renglones do la subsistencm, y siendo por lo tamo del m- 
torés do todas las autoridades y ciudadanos «turbar dectdrdamonlu la 
continuación de estos abusos, el Gobierno ha acordado y decrela:-

Ait Io Los productos y efectos déla Campaña, quo so transporten 
con desdno al abasto 6 comercio do Moaievideo, previo un. sumaria jusli- 
ficción por ame ol Juez, ó Cumisario mas uimoJuitu, aeran seoao.uados 

*" ®°E1 Juez ó Comisario quo emienda on lu denuncia, procederá en
♦ seguido al remate de lo embargado, aplicando la mrtad dol importe ó lu. 

anrehenaoreg, y la otro á los fondos públídbi. .
3. 9 Todo funcionario público ó vecino sin distinción, está nutonzado 

para velar ó impedir lu introducción de víveres ó efectos para la plaza.
4. 9 El presente Decreto se fijará y cirailará en luí Dupanamentos-

SUAREZ.
Juan Francisco Giró.

Condona 22 Enero de 1827.

El Gobierno do la Provincia ha acordado y dacrola:—
1. ° Tuda» laa penas peouniarín» que impongan las juaticia, sorfin re­

caudadas por ejecutores do estas, y on su defecto por loe Cumisano, do 

0,1 2?o Las sumas resultantes do las exprosadiui ponas, so enterarán por 

■1 Departamento do Policio en la Teeor.na de la Provincia.
3. ° Todas las justicias pasa án lí la Secretaria do G .bierno ceda

trimestre una razón detallada deles penas pocunmnas que hubieren 
impuesto, con notas do las ¡ecaudadas, y las que hayan dejado de serlo en 
parte ó en el todo. . , , . _ z .

4. ° Las razones quo ordena el arltoulo anterior, serán posadas 0 la
Coniadu-in General- . . , __ _ul-

5. ° El Comisario de Policía ó. cjocutor do justicio, será responsable 
á la cantidad que se lo haya mandado exijir, á no tenor la resolución do 
sobreseer en lu ejecución por ln misma autoridad quo so la ordenó.

dop.ntalono.de

